ENTRE IR O QUE TE LLEVEN.
Viéndome ahora ya me imagino que les parecerá imposible, pero les doy mi palabra de caballero que yo también fui niño, y qué infancia más feliz, con mi pantalón cortito, mis espadas de madera, mi rodela de cartón y un morrión hecho con las mismas últimas noticias de vaya usted a saber el día. Créanme, no se podía ser más dichoso. Lástima que un día me di cuenta, no de que ya se me había pasado la niñez, eso, a más de incierto, no sería ninguna tragedia, me di cuenta de que mis espadas eran de madera, mi rodela de cartón y mi morrión no era más que la hoja doblada y redoblada de un viejo periódico que el viento de la vida arrastraba por la calle. Tantos casos criminales descubiertos de la mano de Pedrín, tantos sarracenos combatidos con la ayuda del guerrero del antifaz, tanto capitán Trueno acompañándome en las mil batallas de la tercera Cruzada, todo se acabó, aunque al menos, como cantaba don Jorge, ¡qué lindo haberlo vivido, para poderlo contar! Hoy todo es distinto, ¿dónde va a parar? Hoy los niños ya no llevan morrión, ni rodela, ni defienden a estocadas los asaltos del pirata Barba Negra refugiado en la Tortuga. Hoy los niños juegan “botoneando” en unas máquinas pequeñísimas y rectangulares, donde una pantalla deja ver a unos monstruos horribles que destruyen edificios, matan a todo bicho viviente y acumulan puntos a medida que reciben impactos. Y, seguro, es seguro que nuestros niños también hoy se lo pasan en grande y se entretienen y, si pudieran, querrían que cada día, un monstruo distinto, en una plataforma diferente pero igual de monstruosa, atacara sin piedad al mundo, para que ellos, con su maquinita maravillosa, milagrosamente consiguieran impedirlo. Juegos de niños. Podrán pasar los años pero siempre un niño seguirá siendo un niño, y pensará y jugará como un niño. Y eso es bonito, pero, aunque bonito, no es como antes. Y no lo es porque en las fantasías de aquel niño que nació en el 46 había un elemento que las diferencia de las que hoy vive quien nació en nuestro 06. Y es que aunque los dos salven a la princesa de las manos del caballero negro, que cruelmente la tiene encerrada en una torre plagada de peligros, hoy, gracias a la tecnología, ese arriesgado enamorado es conducido, con menor o mayor habilidad, con los botones, los pulsadores o las clavijas de esa cajita mágica TRF-118, último modelo, pantalla de plasma, mientras que nosotros, por no necesitar, ni necesitábamos ver la torre, porque sabíamos que allí estaba nuestra princesa y éramos nosotros los encargados de ir a rescatarla con nuestra rodela de cartón y nuestro morrión hecho de sueños de papel. Y ¡anda que no hay diferencia entre ir y que te lleven! Y si no, vean alguna de las listas para las elecciones del 22-M. No sé si me explico. Pero el caso es que en este glorioso domingo de Resurrección se resucitan tantos recuerdos que aunque les parezca mentira hay muchos que todavía no nos creemos lo que nuestro Campeador nos hizo. Sean ustedes felices, háganme ese favor, y hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben,…. no tengan miedo.
